
contenidos propiciaba el aumento de las 
suscripciones de pago, lo que a su vez 
incrementaba la publicidad.
 Así, había organizado un sistema de 
recompensas a los usuarios que subiesen 
a Megaupload los archivos con más des-
cargas, que a menudo estaban protegidos 

Rogelio Blanco, ex director general del Libro 
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G. García. Madrid
-“Tenemos un curioso negocio... Somos 
los piratas del mundo moderno”.
-“No somos piratas. Simplemente les pro-
porcionamos los barcos :-)”.
Este es un extracto de una conversación, 
vía correo electrónico, entre Bram Van 
der Kolk y Mathias Ortmann, dos de los 
principales directivos de la web de des-
cargas Megaupload, detenidos el jueves 
por la noche junto al fundador de la 
empresa, Kim Schmitz, y al jefe comer-
cial, Fin Batato. El escrito de acusación 
del FBI recoge esta y otras comunicacio-
nes que muestran que todos eran cons-
cientes de que Megaupload permitía la 
descarga ilegal de contenidos protegidos 

por derechos de autor, un hecho que 
siempre negaron en público.
 El largo informe del FBI –que los llama 
“megaconspiradores de la Red” y “miem-
bros de una organización criminal pla-
netaria”– afirma que Megaupload ha 
ganado “ilegalmente” más de 175 millo-
nes de dólares, 150 por las suscripciones 
de los usuarios y 25 por la publicidad. En 
2010, sin embargo, Ortmann declaró que 
“la gran mayoría de nuestros ingresos 
procede de la publicidad”.
 La web se presentaba a sí misma como 
un servicio de alojamiento de contenidos 
legales que contaba con un sistema de 
denuncia y retirada de los archivos que 
infringiesen los derechos de autor. Pero 
la Policía federal explica que, en la prác-
tica, Megaupload fomentaba las descar-
gas ilegales de canciones, series y pelícu-
las de actualidad porque de ahí obtenía 
sus ingresos. La popularidad de estos 

El Faldón

Pilar L. Cuntín

Golpe a la nostalgia: vuelve Parchís

El hecho en cuestión sólo lo podría  superar 
un musical de Pajares y Esteso: “Los Bingue-
ros”. Aunque es probable que el musical que 
nos devuelve al grupo infantil ultrafamoso 
en la década de los ochenta, haga a más de 
uno revivir aquellos tiempos felices en los 
que cantábamos entusiasmados aquello de 
Comando g, Comando g, siempre alerta está. 

Casi cualquier persona que se encuentre 
entre los 28 y 38 años recordará los nombres 
de sus integrantes, que arrancaban suspiros 
entre vianda y merienda. Eran Tino (el 
mayor), David, Frank, Gemma y Yolanda. 30 
años después, Manu, Gabi, Miriam, Andrea 
y David serán los niños encargados de traer-
los de vuelta. Hasta luego, cocodrilos.

“No borréis los enlaces 
que denuncien empresas 
insignificantes”, pidió 
el dueño y fundador

De izquierda a derecha, Van der Kolk, Batato, Ortmann y Kim Schmitz. / EFE

“Somos los piratas de los tiempos modernos”
Los directivos de Megaupload, que negaban que su web albergase contenidos ilegales, pagaban 
a los usuarios para que los ‘subieran’ sumas de hasta 50.000 dólares, según el informe del FBI

por copyright. En febrero de 2007, uno 
de ellos recibió la enorme suma de 55.000 
dólares. Sobre otro de los usuarios, Van 
der Kolk comentó, recomendando enviar-
le 100 dólares: “Es nuestro antiguo y 
famoso número 1 en Megaupload. Inclu-
ye archivos ilegales, pero creo que mere-

ce un pago”. Los dueños de los derechos 
de autor de los contenidos con los que 
Megaupload se lucraba nunca vieron ni 
un centavo.
 Por otro lado, los dueños de la empre-
sa no eran muy proactivos a la hora de 
retirar los contenidos identificados como 
ilegales. Y eso que, según el FBI, podían 
localizarlos rápidamente. En abril de 
2009, Kim Schmitz escribió a sus socios: 
“Os he dicho muchas veces que no borréis 
los enlaces que denuncian, en bloques de 
miles, algunas fuentes insignificantes, 
como las empresas mexicanas. Perdemos 
mucho dinero por ello”. “Por favor, en el 
futuro suprimid sólo los links que denun-
cie una gran compañía estadounidense”, 
pidió en un mail posterior. La propia 
Megaupload no incluye estos enlaces –en 
un intento de ocultar su verdadera fuen-
te de ingresos–, sino que se apoya en otras 
webs, entre las que el FBI cita a la espa-
ñola seriesyonkis.com. Ahora, los cuatro 
detenidos se enfrentan a penas de hasta 
50 años de cárcel.
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